


ÓPERA PRIMA

DONDE VISTEN DE VERDE LAS GUITARRAS

Con mi vientre a cuestas,
inventándote ...

(Carilda Oliver Labra)

Digo tu nombre, y lIueven arlequines
en una alegoría de trompetas;
escapa el corazón de las gavetas
y se va de juglar por los jardines.

Digo tu paso, y cantan las cigarras,
derramando un sabor a surco abierto;
se posa en mi ventana ese concierto
donde visten de verde las guitarras.

Digo tu piel, y el sol huele a caricias;
dialogan con mis manos, son primicias
de un milagro que el viento nunca dijo.

Digo tu voz, y danzan cascabeles;
un abrazo me invento con sus mieles,
huérfana siempre de los tuyos, hijo.


